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Medicina del Trabajo en la Historia. 
 

La medicina del trabajo es una especialidad médica que se centra en la salud y la 

seguridad de los trabajadores en sus entornos laborales. A través de la historia, esta 

disciplina ha evolucionado desde simples observaciones sobre las condiciones de 

trabajo hasta convertirse en un campo complejo que involucra la prevención, 

diagnóstico, tratamiento y rehabilitación de enfermedades y lesiones relacionadas 

con el trabajo. La historia de la medicina del trabajo está profundamente influenciada 

por los cambios sociales, económicos y tecnológicos, así como por el 

reconocimiento progresivo de los derechos de los trabajadores. 

Los primeros indicios de la medicina del trabajo se remontan a la antigüedad, 

cuando filósofos y médicos griegos como Hipócrates observaron que ciertas 

enfermedades podían estar relacionadas con profesiones específicas. No obstante, 

no fue hasta el Renacimiento que se comenzaron a realizar estudios sistemáticos 

sobre la relación entre el trabajo y la salud. En este contexto, Bernardino Ramazzini, 

un médico italiano del siglo XVII, es ampliamente reconocido como el "padre de la 

medicina del trabajo". Su obra "De Morbis Artificum Diatriba" (1700) representa el 

primer tratado dedicado exclusivamente a las enfermedades de los trabajadores, 

donde describió las condiciones laborales y los problemas de salud específicos de 

más de 50 ocupaciones diferentes. 

Ramazzini propuso un enfoque preventivo al estudiar cómo las condiciones de 

trabajo podían influir en la salud y destacó la importancia de adaptar los ambientes 

laborales para prevenir enfermedades. Su trabajo sentó las bases para futuras 

investigaciones y políticas en salud ocupacional, introduciendo el concepto de que 

la protección de la salud de los trabajadores es una responsabilidad tanto médica 

como social. Con la llegada de la Revolución Industrial en el siglo XVIII y XIX, el 

paisaje laboral cambió drásticamente. El surgimiento de fábricas y minas trajo 

consigo nuevas formas de trabajo que exponían a los trabajadores a condiciones 

peligrosas, tales como largas horas de trabajo, falta de ventilación adecuada, 

exposición a sustancias tóxicas y maquinaria peligrosa. Este periodo marcó un 



punto de inflexión en la historia de la medicina del trabajo, ya que las enfermedades 

ocupacionales se volvieron más prevalentes y visibles. 

En respuesta a estas condiciones, comenzaron a establecerse las primeras leyes 

de salud y seguridad en el trabajo. En 1833, el Reino Unido aprobó la Ley de 

Fábricas, que fue una de las primeras legislaciones para regular las condiciones 

laborales, especialmente para mujeres y niños en las fábricas textiles. Este tipo de 

regulaciones representó un reconocimiento oficial de la necesidad de proteger a los 

trabajadores y fue un precursor de las futuras políticas de salud y seguridad 

ocupacional. 

El siglo XX vio un avance significativo en la medicina del trabajo con la consolidación 

de esta disciplina como una especialidad médica independiente. Los avances 

científicos en áreas como la toxicología industrial, la ergonomía, y la epidemiología 

ocupacional permitieron una mejor comprensión de los riesgos asociados con el 

trabajo y cómo mitigarlos. En 1919, se creó la Organización Internacional del 

Trabajo (OIT), que ha desempeñado un papel clave en la promoción de condiciones 

de trabajo seguras y saludables a nivel mundial. 

Durante este periodo, también se empezaron a implementar políticas más 

específicas para proteger a los trabajadores. En muchos países, las leyes laborales 

comenzaron a exigir a los empleadores la provisión de entornos laborales seguros, 

el uso de equipos de protección personal, y el establecimiento de servicios de salud 

ocupacional. En Estados Unidos, por ejemplo, la Ley de Seguridad y Salud 

Ocupacional de 1970 (OSHA) estableció un marco regulador para la protección de 

los trabajadores, que ha servido como modelo para otras naciones. La toxicología y 

el desarrollo de la patología industrial son fundamentales en la medicina del trabajo 

para comprender cómo las sustancias químicas y otros agentes presentes en los 

entornos laborales pueden causar enfermedades. La toxicología estudia los efectos 

nocivos de estas sustancias en el organismo, identificando los factores de riesgo y 

estableciendo límites seguros de exposición. El desarrollo de la patología industrial 

se centra en identificar y caracterizar las enfermedades que resultan de la 



exposición a estos agentes, permitiendo implementar medidas preventivas y 

mejorar la salud y seguridad en el trabajo 

Hoy en día, la medicina del trabajo enfrenta nuevos desafíos debido a los cambios 

en la naturaleza del trabajo. La globalización, la creciente dependencia de la 

tecnología y la aparición de nuevas formas de empleo han cambiado los riesgos 

laborales tradicionales. Además, hay un enfoque creciente en la salud mental y el 

bienestar, reconociendo que el estrés laboral y los problemas de salud mental son 

tan importantes como las enfermedades físicas en el entorno laboral.  

Conclusión. 
 

La medicina del trabajo ha recorrido un largo camino desde sus inicios hasta 

convertirse en una disciplina integral y multifacética. En sus primeras etapas, se 

limitaba a observaciones básicas sobre cómo las condiciones laborales afectaban 

la salud, pero con el tiempo se ha desarrollado en un campo especializado que 

abarca la prevención, diagnóstico, tratamiento y rehabilitación de enfermedades y 

lesiones relacionadas con el trabajo. La evolución de esta disciplina ha estado 

profundamente influenciada por cambios sociales, económicos y tecnológicos, así 

como por el reconocimiento de los derechos de los trabajadores. 

Desde los primeros registros en la antigüedad, pasando por los estudios 

sistemáticos de Bernardino Ramazzini en el siglo XVII, hasta el desarrollo de leyes 

y regulaciones en respuesta a las condiciones laborales de la Revolución Industrial, 

la medicina del trabajo ha avanzado significativamente. La creación de organismos 

internacionales como la OIT y la implementación de leyes específicas han 

fortalecido la protección de los trabajadores y han establecido un marco regulador 

para asegurar condiciones laborales seguras. En el siglo XX y en la actualidad, la 

medicina del trabajo se ha consolidado como una especialidad médica que no solo 

se enfoca en la prevención y el tratamiento de enfermedades ocupacionales, sino 

también en la promoción de la salud y el bienestar general de los trabajadores. 


